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			Para todos los lectores que,

			con sus hermosos mensajes, 

			acarician mi alma y me motivan a seguir creando

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1814

			Mary Balfour no solía romper las reglas. Cualquiera habría pensado que el miedo era el mayor impedimento, pero lo cierto era que no necesitaba ir en contra de lo impuesto... casi nunca. 

			A diferencia de Sophia, ella no tenía una pasión prohibida, excepto por su querida afición de tocar el piano para el personal del servicio. Y si bien aquello era repudiado por la nueva vizcondesa —Rose Balfour, la esposa de su primo Leonard—, su madre siempre le había aplaudido ese gesto. Los empleados disfrutaban de su impecable talento, y ella desbordaba de alegría al verlos felices. 

			En casos como ese era cuando Mary solía hacer lo que le dictaba el corazón, aunque implicara desobedecer. Por supuesto que para ella las reglas estaban hechas para mantener el orden, mas cuando pasaban a ser un obstáculo, entendía que estas también habían sido creadas para ser incumplidas, al menos cuando seguirlas implicaba un absurdo o impedía un resultado más justo.

			

			Y, por esa misma razón, estaba allí: de noche, en la parte trasera del viejo teatro Thornton, aguardando dentro del carruaje que su primo había dispuesto para los criados, acompañada solamente por el fiel cochero Jefferson.

			No cabía duda de que haber huido de los vizcondes a escondidas para escurrirse entre las sórdidas calles que rodeaban al vetusto Thornton era una proeza más de Sophia que de ella, o, como mínimo, algo que jamás de los jamases Mary se hubiera atrevido a hacer. Sin embargo, el sufrimiento de su hermana por la condena que le habían impuesto —nada más ni nada menos que para el resto de su vida— había sido razón suficiente para ceder ante la súplica de Sophia. 

			Comprendía el mecanismo del mercado matrimonial y la conveniencia de seguir lo estipulado, pero el límite era el sufrimiento. Cuando la felicidad de una persona era sacrificada en pos de meras superficialidades, entonces para Mary no había más remedio que rebelarse. Y sabía que ese era el caso de su hermana. 

			Todos en la familia eran conscientes del alma libre, salvaje e indomable que tenía Sophia, entonces ¿cómo era que se les había ocurrido acorralarla de semejante manera? Entendía que le hubieran prohibido de forma rotunda imaginar una carrera en el teatro, pues, aunque no estuviera de acuerdo, desde pequeñas les habían enseñado que la estirpe debía ser honrada, y ninguna señorita, menos aún hijas de un vizconde, debía siquiera fantasear con la idea de trabajar, pero muchísimo menos soñar con ser actriz. El decoro, la imagen y la reputación estaban ante todo, y una vida en el teatro era solo para almas perdidas y corrompidas. 

			No obstante, de ahí a que la forzaran a un matrimonio imprevisto y sin amor le había parecido una medida extrema que podía terminar muy mal, o, como mínimo, hundiendo a Sophia en una completa y profunda depresión de por vida.

			Así fue como Mary no dudó en complacer a su hermana cuando esta le pidió que fuera con ella, pues era claro que sería la última noche de Sophia como actriz, antes de que la comprometieran de manera oficial con lord Hilton. Claro que el fin de que la acompañara había sido para que Mary estuviera alerta en caso de que apareciera el Seductor, o, mejor dicho, el duque de Balton, porque, aunque Sophia lo quisiera ocultar, era una obviedad que esta tenía sentimientos muy profundos por ese libertino sin remedio. Y, por supuesto, Mary, como hermana, debía guiarla y protegerla ante la posibilidad de que cayera en las garras de él.

			Como fuera, allí estaba Mary Balfour, en plena noche, sola en el coche, apenas «escoltada» por el fiel de Jefferson y ante la larga espera de que su querida hermana disfrutara de su pasión por última vez.

			«Oh, Dios, Mary. ¿Por qué siempre te metes en líos que no te pertenecen?», se preguntó tras dar un largo suspiro. 

			Se miró las manos y chasqueó la lengua. En el apuro por cubrirse con una de las capas de las criadas, había olvidado enguantarse. Pero, cuando alzó la vista y se animó a aproximarse a una de las ventanillas, se alivió. Allí, en medio de las sombras de Londres, en una zona en la que nunca se había adentrado, no tenía ninguna importancia un par de guantes. Observó la mugre acumulada en una de las esquinas y entornó los ojos hacia el fondo de una callejuela que daba a lo que le pareció que era un club o taberna de mala muerte.

			

			Mary suspiró. Solo estaba a unos cuantos minutos de distancia de su querida residencia en Mayfair y, sin embargo, las diferencias entre un escenario y el otro eran abismales.

			¿Por qué? ¿Era justo? Mientras ella se había preocupado por un simple y costosísimo par de guantes, entre esas sórdidas calles debía de haber cientos de personas preocupadas por sobrevivir, por darles aunque fuera un pedazo de pan duro a sus hijos.

			Una terrible sensación de vergüenza y culpa la dominó. Sin duda no era justo, pero era claro que a nadie —al menos a ninguna persona de su círculo— le importaba. 

			Pero ¿quién era ella? ¿Qué era lo que podía hacer? Al parecer, solo había nacido para ser esposa y complacer en la procreación de otros tantos seres más que ignorarían esa otra parte de la realidad. 

			Tragó el nudo que se le había formado en la garganta e, indignada, cerró las manos en puños. En un santiamén, su corazón, ardiente como nunca, latió feroz tras la nueva exigencia de su alma. Ella no sería parte de ese siniestro plan. No ella. Y para eso debería pensar en el destino de su vida, una cuestión que, hasta entonces, no se había planteado.

			Sin embargo, los latidos casi se le detienen cuando unos gritos desaforados que provenían desde fuera se adueñaron de su atención. 

			—¡Maldito mocoso mugriento! ¡Ven aquí o te arrancaremos la oreja que te queda!

			De inmediato, Mary asomó el rostro por la ventanilla y, en ese mismo instante, un niño pasó a toda velocidad por el costado del coche. Escapaba con una bolsa en las manos y, agitado, miró en todas la direcciones. 

			Mary echó un fugaz vistazo a los dos hombres que, a lo lejos, se aproximaban y, sin dudarlo, chistó al niño para que se metiera en el coche. 

			El pequeño, completamente sucio y que no pasaba de los diez años, tragó saliva y dio unos dos pasos en dirección a Mary, que acababa de abrir la puerta. Sin embargo, cuando clavó los desesperados ojos en los puros y bondadosos de ella, culpable, el chiquillo reculó y, tras negar con la cabeza, giró en dirección al fondo de la callejuela.

			—¡Niño! —gritó Mary al tiempo que salió del coche.

			—¡Señorita, vuelva adentro! —la reprendió Jefferson, quien se había dispuesto a atizar a los caballos para huir.

			Mary entró justo unos segundos antes de que los hombres llegaran a la altura del coche. No obstante, cuando notó que ambos aumentaron la velocidad al ubicar al muchachito, un escalofrío le recorrió la espalda.

			¿Qué le harían? Era solo una criatura, pero no estaba en Mayfair, y lo último que tendrían esos hombres sería piedad.

			Respiró profundo. Sabía que velar por su seguridad y la de Sophia era lo primordial, mas... ¿era lo correcto?

			De pronto, su corazón estalló en un imprevisto galope. Ardía. Ardía como jamás en la vida, y esa llama que le había encendido el corazón le aseguró que lo correcto era lo que sentía.

			Y así, sin importarle las advertencias de Jefferson, Mary abrió la puerta del coche y, a toda velocidad, corrió tras los hombres.

			—¡Señorita! —exclamó el criado.

			—¡Quédate por Sophia! 

			

			—¡No! ¡Es un peligro! —replicó al bajarse del coche.

			En cuanto Mary notó que Jefferson iría tras ella, se detuvo unos segundos y clavó los ojos en él para frenarlo.

			—¡Es una orden! —se animó a gritar.

			Se hizo un breve silencio en el que Jefferson, inseguro, se detuvo. Sin embargo, al echar un vistazo atrás y recordar lo que ya había ocurrido una vez con Sophia, optó por obedecer. Al menos por ese momento.

			Agradecida, Mary sonrió.

			—Te prometo que estaré bien —le aseguró, y echó a correr en dirección a los maleantes que perseguían al niño. Solo rogaba que todavía no lo hubieran alcanzado.

			Jamás en la vida se habría imaginado allí, sumergida en la oscuridad de la noche, corriendo por una callejuela atestada de basura y olores nauseabundos, chillidos de ratas y apenas alumbrada por las luces de aquella taberna. Pero era cierto, y entendía por qué lo hacía. Odiaba las injusticias, y haber visto que un niño estaba involucrado la llevó a guiarse por el corazón. No se arrepentía.

			No obstante, en un abrir y cerrar de ojos, los pensamientos y su cuerpo se detuvieron frente a la peor de las imágenes. 

			—¡Maldita y apestosa escoria! ¡¿De veras creíste que podrías escapar de nosotros?! —gritó el más corpulento de los dos hombres que, con las manos, sostenía al niño por el cuello, que apenas mantenía las puntas de los pies sobre el suelo.

			El otro monstruo se acercó para adueñarse de la bolsa del pequeño. Extrañado, la pesó con la mano y, tras abrirla, escupió en dirección al muchacho.

			—¡Renacuajo! —Le estampó un puño en el estómago y volvió a salivar a un lado—. ¡Dijiste que solo eran unos pañuelos! —Y al pegarle otra vez, una moneda saltó de la bolsa.

			El niño no pudo siquiera soltar un gemido que, a causa del terrible golpe, las piernas le flaquearon y quedó suspendido en el aire, a pocos minutos de dejar de respirar por seguir apresado por el cuello.

			Mary se había paralizado. Aquella escena era, sin duda, lo más inesperado de la vida. Sin embargo, su corazón latió con una desesperación que la revivió. Y así, la llama de la justicia y el dolor la impulsó sin marcha atrás.

			—¡Ya basta! ¡Déjenlo en paz! —vociferó agitada, con el rostro desfigurado y bañado en lágrimas.

			Sorprendidos, los dos corpulentos hombres se giraron en dirección a ella. Con lascivia, la observaron de arriba abajo, se miraron fugazmente entre sí y, tras sonreír de lado, soltaron al pequeño que, exhausto, cayó sobre el suelo en busca de aire.

			—¿Acaso ha sido una orden, señorita? —preguntó uno de ellos al tiempo que ambos se le aproximaban con lentitud peligrosa.

			Un escalofrío recorrió la espalda de Mary al tiempo que retrocedió. Quizá no pudiera hacer nada contra aquellos hombres, pero, si se hacía perseguir, al menos el niño tendría más tiempo para huir.

			—Tómelo como quiera, señor —resaltó con dureza e ironía desafiantes. Observó que el pequeño se estaba recuperando y suspiró.

			El horrendo grandulón que tenía la bolsa del niño entrecerró los ojos y sonrió.

			—Pues qué mala suerte la suya —soltó, y rieron ambos—. Ni aquí ni en ningún lado nos dicen qué hacer. —Y tras sonreír de forma completa y macabra, los dos monstruos se lanzaron hacia ella.

			

			Los ojos de Mary se abrieron del terror al ver cómo aquellas bestias se le aproximaban a toda velocidad, pero el miedo la ayudó justo a tiempo para girarse y salir corriendo.

			El corazón le estalló en un galope salvaje en dirección a la salida trasera del Thornton, donde estaba Jefferson, pero descubrió que la distancia era mayor de lo que recordaba.

			«¡Tú puedes, Mary, tú puedes!», se animó mentalmente. No era momento de rendirse. 

			Y dio lo mejor de sí. Corrió como nunca en la vida. Dejó cada suspiro y gota de sudor en la huida, mas no lo logró.

			—¡Maldita zorra! —exclamó uno de ellos al tiempo que la atrapó por la cintura. Sin darle tiempo a reacción, le envolvió el cuello con una mano y estrelló a Mary contra una de las paredes del callejón—. Ahora veremos quién manda aquí... 

			—¡No! ¡Por favor! ¡Se lo ruego! ¡No! —exclamó desbordada por el llanto.

			Bañada en lágrimas, Mary trató de soltarse del agarre, pero no sirvió. No hubo esfuerzo que la librara de aquel demonio, ni siquiera su más profunda súplica.

			Y entonces se rindió.

			«Dios, Sophia, Jefferson, perdónenme».

			Un denso río amargo se desbordó de los ojos de Mary cuando sintió la mano de aquel hombre levantarle la falda. Las puertas del Infierno se habían abierto.

			Sin embargo, ni ella ni las dos bestias recordaron que en el mundo de Belcebú hasta las sombras han de temer, pues, cuando creyó que perecería entre las profundidades
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         Un ángel bondadoso.

		  

		  Un demonio indomable.

		  

		  Un destino inevitable.
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         Mary Balfour supo desde siempre que la soledad sería su mejor compañera de vida, en especial después de las bodas de sus dos hermanas. Así, y motivada por un profundo sentimiento de compasión por los desamparados, decide dedicarse a ayudar a quienes más lo necesitan, aunque a escondidas de los vizcondes, quienes sostienen fervientemente que su camino es el de formar una familia. 

		  

 Lord Alec Stewart, hermano menor del duque de Balton, tiene muy claro que su destino es el de seguir vagando por las sombras de Londres. Pero, sobre todo, es consciente de que el matrimonio no es para él, pues, tras haber sobrevivido al campo de batalla, cree que su alma corrompida solo puede pertenecer al mundo de los demonios. 



		  Sin embargo, una noche fría y en uno de los barrios más tenebrosos de Londres, sus caminos se entrelazan de forma tan inesperada y peligrosa que sus vidas cambian para siempre.

      
   
      
         

         
            Julianne May, nacida en diciembre de 1985 en Buenos Aires, Argentina, es una autora de novela romántica.

Titulada en relaciones públicas, le encanta estudiar, pero su mayor pasión es crear mundos que le permitan viajar sin importar dónde esté. Es por eso que, desde muy pequeña, se ha dedicado a explorar el arte para alimentar esa llama interior. Sin embargo, solo en la escritura encontró el medio ideal para plasmar esos universos y, al sumergirse en las aguas de la romántica, supo que sería un viaje sin retorno. 

	Como fiel admiradora de Jane Austen, no pudo evitar enamorarse de la Regencia inglesa, y así surgieron la trilogía Caballeros de las sombras y la serie Los Preston. 

Actualmente, aunque también escribe comedias, continúa navegando por el apasionante océano de las novelas románticas históricas.
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